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la Empresa de este año, hubo, 
necesariamente clarificaciones 
sobre la realidad integrai de 
Chile, principal- “escenario” 
-como acostumbran decir los 
empresarios- en que se desen- 
vuelven sus actividades pro- 
ductivas y comerciales. 
Y esa realidad es sue “en un 

día del próximo año el pueblo 
concurrirá a las urnas para de- 
cidir sobre un futuro que a los 
hambres de negocio los toca di- 
re~tamente, pues la iniciativa 

sa en la vida política del país. 
Todo se hace sobre la base del 

uema político que se esa atando. La política es el cii- 
ma, el ambiente en ue se vive. 

El Presidente de Repúbiica 
revivió para los empresarios el 
trozo de la historia que obligó a 
una generación, la nuestra, la 
que en 1970 estaba ya actuando 
en la vida pública, a derrumbar 
un mundo para construir algo 
nuevo de los “restos humean- 
tes’* de La Moneda como lo sim- 
boiizó Artm .Fontaine, pe 
riodista, abogado y ex Embaja- 
dor en una conferencia dictada 
en dicho foro empresarial. 

Resultó interesante oído con- 
fidenciat la disyuntiva a que se 
vieron abocados lo militares en 
los días inmediatamente si- 

ntes del 1.1 de Septiembre‘ 

no rovisorio que no soluciona- 
ba& s problemas sino que sólo 
habría restablecido el orden, o 

dos con todos los sacrificios y 
dolores que la gravedad de la m- 

individual 88 ma- h a -  

r 1973 O Wtabl- ~ 1 1  gobier- 

emqmder “d Mimino rectifica- 

esto último y los cuerpos 

aunque no única en la historia 
chilena? En lo que res ecta a 

preocupaciones que entienden 
preferentemente, “el ataque 
marxista y comunitario a la 
economía de mercado,’ lo que 
derivaba en un bajo nivel de vi- 
da de la población, en embesti- 
das contra la propiedad privada 
y la libertad económica. 

Finslmente,el hecho que el 
país ha a elegido en una vota- 
ción or &ana de Presidente de 
la . República, un gobierno 
marxista-aunque ha a obteni- 

haya maniobrado con la DC pa- 
ra conseguir su res aldo en el 

mínima representatividad 

algo muy ave y extrema $““ a- 
popular-estaba indicando 

bases de la sociedad, su institu- 
cioddad. El marxismo nunca 
había entrado a nación alguna 
por la voluntad del pueblo 
expresada en un sufragio, y en 
Chile habm ocurrido aun cuan- 
do haya habido fraude. 

El marxismo es por defin& 
66% esencial total y definitiva- 
mente contrario a ia empresa 

‘vada, a la libre iniciativa in- 
Eciua~. LO ~eaalan sus piante- 

mumtra.n los hechos, P OS lo AS- de- 
amientos doctrinarios 

los empresarios y en el i B ‘oma y 

do sólo un tercio de Y os votos y 

Congreso Pleno v a l  ‘dando esa 

mente pro pun do carcomía las 

mos que el país debió vivir 
entre 1970 y el 10 de sep- 
tiembre de 1973. Por eso es que 
el empresario nacional despertó 
su conciencia y apoyó decidida- 
mente la lucha del pueblo 
contra el gobierno marxista, 
lucha que terminó por conven- 
cer a las Fuerzas Armadas que 
Chile entero repudiaba lo ue 
las viciadas instituciones lo a- 
bían llevado a ser el caso prime- 
ro -y quién sabe si único- en 
la historia de elegir por vota- 
ción un gobernante marxista. 

En ENADE’87 a los empre- 
sarios de esta hora les ha 
quedado’claro que ese “escena- 
rio” no puede volver a repetir- 
se. Ahora son otras las condi- 
ciones, las circunstancias, las 
realidades. Hay una economía 
de mercado ue ha tenido éxito 

demos exhibir con orgdo ante 
el mundo, el que lo reconoce así. 
Arturo Fontaine, agreg6 otro 
elemento indispensable: plan- 
teó directa y claramente que los 
hombres de negocio, los em r e  L, sarios chilenos deben res 
incluso con su dinero, g, la 
proyección del ré ‘men: “Los 
que creen en la f ‘bertad del 
hombre, en su autonomía para 
programar su propia existen- 
cia, en su libertad de elección 
del credo, opiniones, educación, 
trabajo, profesión, ahorro y 
previsión, tendrán que optar 
sobre lo que se ha dado en lla- 
mar proyección de nuestra ins- 
tituuonalidad ”. 
Un clan, llamado que no 

puede ser desoído, por lógica. 
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y son varios P os rubros ue po- 


